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DIAZ

EL DI$OIJ

ELET
Ileshalatalld0 el C0ll0ept0 uroirionat de obra artística, y

aiustando sus múltiples obsesiones respecto del poder al espacio

: del Museo de Bellas Ailes, este ailista otorga a la instalación nue'

uos y proutlcatiuos alcances.

Ro¡r¡uco Clsllu,o
proximarse a la nueva instala-
ción de Gonzalo Díaz, titulada
Unidos en la gloritt v en la
ntuerte, inrplica el esfuerzo de
asumir un fbrmato «¡ue invali-
da muchos de los criterios con
que suele manejarse el públi-
co general. Pero, ante la alter-
nativa cle quedar estupefacto,
nrás vale dcjar los paradigmas
en la puerta y permitir que la
r¡rente asocie libremente, pro-
cedimiento <¡ue, sin necesidad
«Ie gran erudición por parte del
espectador y atendiendo a los
datos contextualizadores que
se entregan. puedc fructificar
en insospechadas conclusio-
nes.

El concepto de "instala-
ci(1n", c¡ue por sí mismo ya
sucna a vanguartlia transgre-
sora, es llcvado por Díaz hacia
límites altamente provocati-
vos: un texto -el <liscurso con
que el Presidente Manuel Montt
prcsentó al Congreso el Có-
digo Civil rcdactado por An-
drés Bello en 1855- escrito con
letras de neón azul en las pa-
redcs de la Sala Matta de

Bellas Artes y emplazado sobre anda-
mios de última tecnología. Todo esto,
sumado a la intervención del frontis del
edificio que deja el nombre del museo
cubierto por el de la exposición -tam-

bién en neón azul-, 
"onforrnl 

un traba-
jo que tiene algo de especular, porque
la frase "Unidos en la gloria..." fue ex-
traída de la escultura que custodia la en-

trada al museo, obra de Rebeca Matte,
que representa a Dédalo sosteniendo el
cadáver de su hijo Icaro.

Habría que remitirse al currículo de

Gonzalo Díaz para entender lo extremo
de su propuesta, repasar afirmaciones
suyas como aquella de "sólo hay pintu-
ra en Chile a partir de Matta" (1979), y
contemplar su progresivo alejamiento
de la figuración hasta llegar a su actual
trabajo con el texto.

Esa trayectoria, en la que destellan
varios premios de relevancia interna-
cional, culmina ahora en una instalación
que tiene, además, el propósito de ser
un resumen de los puntos recurrentes
de su obra, exigencia originada por la
dificultad de cumplir con la retrospec-
tiva que se le solicitó en un principio y
que, de alguna rRanera, queda satisfe-
cha. Está presente el texto como ele-
mento indispensable -siguiendo la línea
de su montaje Qué hacer, exhibido en

la Galería Sur en 1984-, y aparece, a tra-

vés del neón, el uso de los recursos pu-

blicitarios, a la manera de stt Historia
sentimental de la pintura chilena, donde
recuperó la imagen de la niña del anti-
guo envase de Klenzo (1981).
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Marcada por el tema de las relacio-
nes entre arte y poder, la nueva pro-
puesta de Gonzalo Díaz se materiali-
za como "un texto monumentalizado,
electrificado, iluminado y sostenido",
que logra sugerir la fría y ambigua ma-
jestad de una reglamentación hecha
para una sociedad que se debate entre
lo que es y lo que debería ser. En otras
palabras, pone de manifiesto, Por
medio del vibrante pero gélido color
del neón, las pulsiones que el cuerpo
legal busca abarcar, regir Y, en el
mejor de los casos, prevenir contra sí
mismas.

Pero ésa es sólo una de las muchas
lecturas posibles, de la que Pablo
Oyarzún -que, al igual que Justo Pastor

Mellado y Roberto Merino, recibió de

Díaz el encargo de escribir un texto en

que diera cuenta de sus impresiones
frente a la instalación- realiza una no-
table exposición:

"Aquí la fijación legal resulta 'im-
potente... contra la disipación habitual,
contra el lujo de vana ostentación que

compromete el porvenir de las fami-
lias, contra los azares del juego que

Gonzalo Díaz, el expositor: "El añe ptoblematiza las cosas".
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devora clandestinamente Ios patrimo-
nios'. Pero la disipación, el lujo y el
azar son sendas instancias de otra fuer-
za, a la que podríamos Ilamar la fuerza
del deseo individuado. Su vigencia re-
mite al espacio de lo priva«lo, de lo se-
creto".

Más allá de las elaboradas teoriza-
ciones que los entendidos puedan hacer,
se da un efecto curiosamente perturba-
dor al leer en la obra líneas como "El
proceso se ha limitado a reprimir los ex-
cesoi enormes de la liberalidad indis-
creta", en que las palabras; visibles gra-
cias a un elemento tan volátil como el
gas dbl neón, son el eco de voces muer-
tas que chocan contra el vacío, pare-
ciendo contener en su misma y preca-
ria existencia -sostenida
por modernos e impo-
nentes andamios- la [ra-
gilidad del vínculo entre
la ley y la debilidad hu-
mana. Comienzan a atis-
barse las intenciones de
Díaz, aunque él aporta
otras pistas:

-f,o que a mí me im-
presiona del Código Ci-
vil es que corresponde a
la época republicana, no
a csta cspccie de "impe-
rio" que existe hoy, con
esta majadería un poco
obscena con que se habla
del ¡amaño -y recalca la
palabra- que tiene que
tener cl Estado. Por Ia
vía de la privatización, sc
está arrastrando a dismi-
nuir el Estado, no en sus
funciones, sino en su ma-
jestad, y yo creo que eso
cs lo peligroso: un Esta-
<.lo piñufla.

El artista apunta mali-
ciosamente, y medio en broma, que el
tema del tamaño es interpretable sico-
anal íticamente como una pre<-rcupación
genital, comentario revelador del enco-
no que despiertan en él los defensores
del I iberalisrno econóntico.

Si bien muestra una suerte de admi-
ración hacia el Estado corno idea abs-
tracta, concibe a la manil'estación con-
creta de éste -el gobierno- como un ente
cuyas relaciones con el artc son y serán
siempre conflictivas, ya que exige a la
actividad artística y cultural una insti-
tucionalización que va en contra de la
idea, fundamental para Díaz, del arte
como anti-institución:

-Un Estado, aunque sea super de-

mocrático y. progresista, tiene que ubi-
carse de todas maneras en un lugar
común, en un sentido común, en un bien
común. Y el arte y las obras de arte,
aunque comunes en el sentido de que
pueden ser beneficiosas para cualquie-
ra, son siempre bienes no comunes, en
el sentido de qu'e problematizan las
cosas.
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La intelectualizada crítica que Díaz
pone en marcha con su instalación exige
al espectador leer entre líneas, ayuda-
do por el resplandor de la tecnología
que ilumina los intersticios de la pala-
bra y fragmenta la cqntinuidad de la lec-
Iura.

faliedad y a lo que responde 
"onlunuobra que es casi exclusivamente texto,

en una actitud provocadora que también
tiene propósitos más sutiles.

En esta ocasión, su interés se orien-
ta más a un trabajo de contrapuntos
identificables: el nombre de la institu-
ción-museo sobrepasado por el de la
instalación, el texto legal como regla-
mento enraizado en las bases -la Sala
Matta corresponde al subterráneo de
Bellas Artes- de un espacio que es para
el arte, pero también para el Estado, el
bautizo de su obra con el nombre de una
escultúra que marca el espacio público,
común, que el museo ocupa en la ciu-
dad.

AI final, la cantidad de lecturas es

a{

Si se concede que tales procedi-
mientos se ubican en un marco con-
ceptual demasiado complejo, resulta ex-
plicable que el artista se muestre algo
escéptico frente a la comprensión de
que pueda gozar su obra entre el públi-
co, dilema que para él es mayúsculo, y
que no parece haber resuelto tras casi
tres décadas de sortear la tentación del
lugar común.

A lo largo de Su carrera, la prensa
siempre lo ha emplazado a reconocer la
autonomía del arte y la posibilidad de
«lesligarlo del texto o la circunstancia
histórica, echando mano de esa vieja
idea de que el arte "debiera hablar por
sí mismo", algo que Díaz considera una

mayor que el número de niveles -fa-
chada y subterráneo- empleados para la
muestra, cuyo montaje constituye "un
despliegue productivo muy grande, al
mismo tiempo que es mínima la obra".

Obviando el misterio acerca del pú-
blico, entidad que para Díaz resulta ina-
barcable y demasiado diversa, conside-
ra que "siempre va a haber un tipo de
comprensión de parte de cualquiera.
Incluso aquellos que no tienen entrena-
miento alguno en ver obras pueden ac-
ceder con un par de claves. Es lo que
nos pasa a todos, que aunque no cono-
cemos todas las implicancias de un tra-
bajo podemos tener una experiencia de
ellas",.

E¡ arlisla y su texto electrificado.
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